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P A L A B R A S  
DE FRANCO

(A! tomar posesi&n de ia Jefatura del Es­

tado, el 4 de octubre de 1936, en Burgos)

... H oy , después cíe dos meses de 
lucha, c o n  la vic<-oria a nuestro 
lado, con la organización a nuCvStro 
lado, con la honradez y la nobleza 
a nuestro lado, me entrerais a Es­
paña. Y o  sólo puedo, en estos m o­
mentos solemnes, con la serenidad 

del soldado, con la lealtad del caballeroy con el corazón en 
la mano, deciros a todos: «P onéis  en mis m anos a España. 
M i m ano será firme, mi pulso no temblará y yo procuraré 
alzar a España al puesto que le corresponde conform e a su 
Historia, y  que ocupó en épocas pretéritas.

M e tengo que encargar de todos los poderes. Y  yo digo que 
haré aquéllo o moriré en el empeño, derrramando la sangre lo 
mismo que esos bravos falangistas, que esos bravos requetés, 
que esos bravísimos soldados, que esos heroicos cadetes tole­
danos que llevaron al m undo el nom bre de España en gloria...

I F R À N C O !  ¡F R A N C O !  ¡F R A N C O !  

¡ A R R I B A  E S P A Ñ A !  i V I V A  E S P A Ñ A !
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Santander bajo la tiranía marxista
C a r t 3 s  3  u n  s u s c r i p t o r

I I I

D istinéu ido y  querido amigo:
C um plo  mi palabra de dedicar esta 

carta a nuestros camaradas civiles 
de la Com andancia de Santander. 
Sea ella testimonio de piadoso re­
cuerdo a la memoria de los <íue ca­
yeron asesinados por la borda roja; 
expresión de pública y  efusiva co n ­
gratulación a los bravos cjue desa­
fiando peligros se jugaron la vida 
para ir a ofrendarla, a través de las 
avanzadillas marxistas, a la sagrada 
causa nacional, y  muestra de conm i­
seración para los que por encogi­
miento del ánim o o por falta de oca­
sión, (jue no de deseo, para imitar 
a los anteriores, sufrieron aquí du­
rante varios meses algo parecido al 
suplicio de Tántalo.

Si todos los desafectos o no  sim­
patizantes con el criminal régimen 
que por espacio de trece meses pade­
cimos vivíamos sobre un volcán, 
cuya lava roja y rugiente a tantos y 
tantos abrasó y sepultó, ya se figu­
rará usted cuál sería durante la ver­
gonzosa tiranía bolchevique 1 1 si­
tuación de nuestros camaradas de 
profesión.

Fueron siempre los civiles la caza 
más codiciada de los sabuesos mar­
xistas. Contra ellos azuzaban los 
mangoneadores de la masa prole­
taria explotada y vilmente engañada 
a la jauría revolucionaria. Y  m u­
chas veces, ImucKas! hicieron presa 
en el Cuerpo benemérito que era el

dique contra el que venían a estre­
llarse las aguas revueltas y encres­
padas de la subversión creciente. Y  
si esto ocurría ya cuando aún no 
tenían en sus manos las riendas 
del poder, aunque hipócritamente 
tiraban de ellas, cuando tuvieron la 
sartén por el m ango y se erigieron 
en amos y señores del cotarro, llegó 
lo que todos nosotros esperábamos.

S ím bolo  y emblema del beneméri­
to Instituto era, y  a D ios  gracias 
sigue siéndolo, el llamado tricornio. 
Para los asesinos, para los pistole­
ros, para los «expropiadores» y para 
los maleantes encuailrados en su 
mayoría en lo,s diversos sindicatos 
marxistas, resultaba el negro y tra­
dicional sombrero signo fatídico y 
acusador; algo así com o el gusano 
roedor de sus sucias y menguadas 
conciencias y, naturalmente, ellos 
no podían resistir su brillo. D e  ahí 
su prisa a hacerlo desaparecer y a 
sustituirlo por el gorro de cuartel.

E l nombre de G uardia civil, aureo­
lado por brillantes ejecutorias con­
quistadas honrosa y heroicamente 
en cerca de un siglo de inestimables 
servicios a las personas, a las pro­
piedades, a la causa del orden, a la 
Patria, en suma, tampoco era grato 
a los mangoneadores del Frente p o ­
pular y a sus rabiosos secuaces y lo 
borraron de un plum azo en los te­
rritorios sometidos a su tiranía y lo 
sustituyeron por el de G uardia na-
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donal republicana y embutieron a 
los componentes de ésta, según frase 
feliz de un distinguido periodista 
santanderino, en un m on o  azul que 
era algo así com o el velo que ocu l­
taba la gloriosa tradición y la noble 
y vieja Kistoria del Cuerpo. Y  a mi 
juicio estuvieron m uy acertados en 
la suplantación de nombres y en el 
disfraz, porque bubiera sido bochor­
noso y denigrante para el Instituto 
que éste con su nom bre prestigioso, 
su símbolo y  su glorioso uniform e 
Hubiese tenido que estar al servicio 
de una cuadrilla de tiranos, asesinos 
y ladrones constituidos en autoridad 
por imperativo de tristes y lamenta­
bles circunstancias que tuvim os que 
afrontar por n o  baber tenido la 
hombría de evitar.

Pero ni aun con  todas esas m e­
tamorfosis estaban tranquilos los 
mandamás de aquí. Q uedaban  las 
personas, y  a éstas era m uy difícil 
transformarlas. Llevaban en la m a­
sa de la sangre las puras esencias 
de la institución y  usted sabe m uy 
bien, mí querido amigo, que nues­
tro espíritu, salvo algunas raras ex­
cepciones, no  es propicio a la apos- 
tasía. E n  la Guardia civil los após­
tatas son m uy contados; los Kéroes 
y los mártires, incontables.

Para neutralizar la acción de los 
viejos civiles, poco  después desar­
mados, de los cuales desconfiaban 
siempre y, a D ios  gracias, no  sin 
razón, y  tenerlos bien vigilados y  
sometidos, se trajo de M adrid a un 
teniente coronel ro jo  que en época 
anterior Kabía m andado ya la C o ­
mandancia y  era bom bre de con ­
fianza del G obierno  de allá. N o  de­

bió de merecerla tan om ním oda al 
de «Santander, Palencia y  Burgos», 
cuando a poco de llegar le «enchu­
faron» en uno de los infinitos car­
gos burocráticos del Estada M ayor, 
aislándole de manera tan ladina, 
m uy propia de los recelosos m ango- 
neadores del Frente popular, que 
desconfiaban de todo el m undo, de 
las funciones de la jefatura que ape­
nas si las ejercía personalmente. 
Para m ayor «seguridad» se nom bró 
un comisario político, que era el es­
pía y  mandamás de la G uardia na­
cional. Este, u n  simple barbero, 
am igo íntim o del camarero gober­
nador, fué el astro alrededor del 
cual giraron todos los «satélites» de 
la flamante guardia- N i  el «F ígaro» 
santanderino— un tal Palacios— pu­
do llegar a más ni la Com andancia  
y  los mediatizados m andos de ella a
menos.

E n  un régimen soviético com o el 
que aquí imperaba, no  podía faltar 
en centro alguno el consabido co­
mité a la usanza rusa. E l  de la 
G uardia nacional estaba integrado 
por media docena de desgraciados 
veteranos de los más afectos y otros 
tantos de la nueva hornada, presi­
didos p o r  el flamante comisario 
político. Este comité depuraba con ­
ductas sociales y profesionales de la 
vieja guardia, sin distinción de ca­
tegorías, decretaba arrestos, ya en 
el cuartel o ya en la cárcel, y  propo­
nía expulsiones que sus compinches 
de la Inspección general aprobaban 
y  publicaban en el «Boletín  O fi ­
cial». Fueron m uchos los arres­
tados, encarcelados y expulsados; 
unos por haber ejercido cargos de
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confianza en oficinas, otros por ha­
berse distinguido en el manteni­
miento de la disciplina con la fuerza 
a sus órdenes y otros por haber ac­
tuado con energía en los sucesos re­
volucionarios de Octubre del 34 y  
en conflictos sociales anteriores y 
posteriores.

L os cacicuelos pueblerinos, bajos, 
ruines, vengativos y  sanguinarios, 
se cebaron en la persecución de 
aquellos com pañeros nuestros cum­
plidores fieles de su deber, ya de­
nunciándolos al comité soviético de 
la Guardia nacional, que los resi­
denciaba, juzgaba y  sancionaba para 
dar éusto al «pueblo» o ya asesinán­
dolos cobarde y alevosamente como 
aconteció al teniente retirado don 
Florencio G a^o Camarero y al cabo 
don P ablo  H ernández Cardeñosa, 
en el pueblo de N ovales; al alférez 
don A rcad io  Calzada Herrero, en 
Los Corrales; al del mismo empleo 
(retirado), don Feliciano Ram írez 
Bárcenas, en el fatídico Faro de C a­
bo  M ayor, y al sargento don Eladio 
D iez Sánchez, en el frente de V illa - 
nueva de la N ía .  A  este distinguido 
compañero se le enterró con vida 
aún. Y  para m ayor sarcasmo, los 
cocodrilos rojo*? p '.blicaron en la 
prensa local unas piañidera*? v en­
comiásticas notas lamentánii. ,r̂  de 
la muerte alevose del alférez R a ­
mírez Bárcenas.

E n  R einosa  fueron asesinados el 
día 21 de ju lio : el teniente don  G e ­
rardo García Fernández, el cabo 
don  Braulio Agustín  Sanz y los 
guardias don Fidel G arrido H er­
nández, don Fidel Fernández R o ­
bredo, don  Vicente García Fuentes,

don  A n to n io  Casado José, don C ar­
los García Vidal, don E m iliano del 
V iéo  Sáiz, don  N ico lá s  Escudero 
Sánchez, don E udosio  López M ar­
tín, don  Pedro Guadalupe Díaz, 
don G orgon io  C am pillo  A ndús, don 
Juan M onreal A ndús, don A b il io  
García Fernández, don Fortunato 
García Sáiz, don M áx im o Morales 
Trapero, don M anuel Cam acho C a- 
m acho y  don Jenaro Barcenillas 
Góm ez.

E l ensañamiento del populacho 
criminal con estos nuestros m árti­
res fué verdaderamente horripilante 
y  brutal- Sobrepujó en crueldad a 
los bárbaros de la antigüedad, los 
cuales, comparados con estos del si­
glo XX, resultan unas cándidas y tí­
midas novicias. ¡Bien ftacíaron sus 
instintos perversos en los pobres c i­
viles de Reinosi ! porque el ¡oficiai, 
hom bre digno y enérgico, se negó a 
que él y sus guardias fuesen desar­
mados por la canalla del Frente p o ­
pular reinosano y se defendió, tra­
tando de evitarlo, disparando y dan­
do muerte al alcalde, un sujeto de 
m uy mala catadura y pésimos ante­
cedentes, agitador profesional y ele­
mento activo en la zona minera leo­
nesa en el m ovim iento revoluciona­
rio de octubre del 34.

Carezco de datos precisos, y  por 
tal causa no puedo comunicárselos, 
del núm ero de suboficiales, clases e 
individuos encarcelados, arrestados 
y expulsados. Bástele saber que fue­
ron muchos. iCon qué desbordante 
alegría vieron llegar estas víctimas 
de la sevicia marxista el día feliz de 
nuestra liberación! Q u é  abrazos tan 
apretados nos dimos al irrumpir yo f.
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en el cuartel la mañana del ino lv i­
dable día 26 de agosto, fecba de 
nuestra resurrección, gritando -con 
toda la fuerza de mis pulmones: 
¡Arriba España! ¡Viva España! ¡V i­
va la Guardia civil!

¡Con qué emocionante voz  los con ­
testaban las tanto tiempo aterradas 
mujeres de nuestros compañeros l i ­
berados y los camaradas de G ijó n  
que acababan de llegar del penal del 
Dueso vistiendo el infamante traje 
de presidiario! Créame usted, querido 
amigo, que aquel mom ento, con fe 
inquebrantable esperado durante tre­
ce meses largos, nos compensó con 
creces de las zozobra?, amarguras, 
privaciones y penalidades sufridas. 
A llí, a buen recaudo, estaban ya al­
gunos de los componentes del com i­
té soviético, sobre los cuales dijo ya 
la justicia militar su última y .terri­
ble, pero justa palabra. ¡Dios, en su 
infinita misericordia, los baya per­
donado!

E l barbero comisario y sus com ­
pinches de la última leva, se pusie­
ron en franquía en cuanto el eco del 
cañón lejano llegó a sus oídos dos 
días antes de la salvación de San­
tander por nuestro glorioso E jérci­
to. Y  los individuos aquellos de la 
nueva hornada, gente en su m a yo­
ría indeseable, y algunos con cer­
tificados de antecedentes penales en 
el que constaba haber sufrido con­
dena por agresión a la fuerza del 
Cuerpo, tom aron también el olivo 
apresuradamente para n o  caer en 
las manos de los que tuvieron que 
soportar su poco grata compañía y 
ser víctimas de sus intemperancias, 
mofas y espionaje.

M e es grato hacerle constar, com o 
final de esta carta, que mediante la 
cariñosa solicitud de compañeros 
que desafiando peligros y  quebran­
tando arrestos venían sigilosamente, 
y casi a diario, a esta su casa, unos a 
traerme pan, otros a aportarme al­
gunas pesetas para que pudiera re­
mediar m is  necesidades, otros a 
cambiar noticias de la situación y 
avances heroicos de nuestro E jérci­
to, otros a buscar consuelo para sus 
corazones apenados por tantas v«- 
jaciones y  tantas ruindades que te­
nían que S o p o r t a r ,  y algunos para 
despedirse de mí en emocionante 
abrazo antes de partir para el frente 
rojo, con el decidido y realizado pro­
pósito de trasponerlo en busca de 
las gloriosas avanzadas de España, 
yo  estaba al tanto constantemente 
de lo que en el cuartel ocurría y  de 
los propósitos que abrigaban los que 
desarmados y escarnecidos y  v ili­
pendiados y  perseguidos soñaban 
en pasarse a las filas de la Patria y 
en ver llegar ese día g lorioso de 
nuestra liberación que ansiaba tam­
bién y tuvo la dicha inm ensa de ver 
llegar, com o a pesar de todo lo es­
peraba con la fe puesta en D io s  y 
en el triunfo de nuestras gloriosas 
legiones guerreras, éste su afectuoso 
y viejo am igo q. e. s. m.,

J e n a r o  G . G E IJO

P a r a  d a r  avieso
del giro de la suscripción, haga uso 
del «Boletín de aviso de giro» que 
publicam os en una de las páginas, 
de la cubierta de esta revista.
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L TIEMPO MANDA
T ie m p o , cuéntam e a c u e lla s  cosas <]ae sucedieron  

a n teriorm en te  y  qu e ocu rrirán  en  lo  sucesivo.

S o y  reo, juez, testigo y  defensor; 
presido el dolor y  el placer; para 
unos soy  rápido y  fugaz, para otros 
excesivamente calmoso y  torpe; para 
los enamorados soy  ambas cosas. 
N o  soy  ayer, ni Koy ni mañana; lo 
soy  todo, no  preciso hacer m em o­
rias, todo lo  tengo presente: soy el 
T I K M P O .  Y o  sé del origen de los 
m undos; conozco astros desconoci­
dos para el hom bre y  su ciencia. Los 
hombres se hum illan ante mí, pues 
sólo  saben <jue la tierra es un pla­
neta que gira alrededor del sol; el 
sol es una estrella de la vía láctea, y 
que la vía láctea es una nebulosa 
entre muchísimas más.

Sé de constelaciones y  nebulosas 
que ningún mortal vió. Presencié la 
creación del m undo por el Creador; 
sé de los primeros pasos dados por 
el hom bre en la tierra; conozco  sus 
vicios y  maldades, sus defectos y 
egoísmos. V eo  el fin de ignorados 
mundos, otros que se despedazan, y  
a otros extinguir su luz y  su vitali­
dad. T od os  me conocen y  soy  el 
misterio mismo; soy  temido y, lay 
del que se rebele!; mis leyes son cum­
plidas inexorablemen'te.

* * *
A h o ra  me toca presenciar el cas­

tigo de los malos españoles, m uy 
merecido, a los marxistas; esos rojos 
sin entrañas que sienten placer al 
destruir, al incendiar, al cortar la 
vida a seres honrados y  pacíficos; 
los que desconocen Patria, Familia y

Relig ión . F ilos  practican las m áxi­
mas crueldades, que emulando a 
N erón , han llegado a desgarrar las 
entrañas que les ha dado el ser. ¡A  
su Patria! ¡A  su madre Fspaña! A  la 
España noble, la de las tradiciones, 
a la que en cada una de las piedras 
de su suelo se podía escribir una 
página de su gloriosísima Historia. 
¡Q ué importa que les presten ayuda 
unos estados también parricidas! 
Son  los sin D ios, son la materia; 
España se ha puesto en pie, de nada 
les vale, y  no  descansará hasta ex­
terminarlos com o a alimañas feroces 
y  sanguinarias; m uy pronto les dará 
la batida definitiva com o si fuere a 
lobos hambrientos.

España nace, o si quereis, despier­
ta de un letargo. A  sus h ijos  pre­
sentes, vuelve el espíritu de sus hijos 
que han  pasado. E n  su seno reposan 
las cenizas de Fernando y Carlos V ; 
las de G on za lo  de Córdoba, C olón , 
Pizarro y  H ernán Cortés, y en esta 
hora sublime que el T odopoderoso  
señala com o oportuna, reviven en 
todo español, los manes de R odrigo  
y  de Pelayo, posee el espíritu.

Fué España la  que ejerció más 
de una vez, en los períodos históri­
cos conocidos, el primado intelec­
tual. E l  Im perio rom ano poseyó en 
la filosofía y poesía, y  hasta ba jo  el 
mandato imperial, maestros españo­
les. E n  la Edad M edia surgió esa 
cultura llamada únicamente árabe, 
y que en los dom inios occidentales

:.í

*ri
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del IsIàm era cultura española. A  fi­
nes del siglo XV y  durante e lxv i, E s ­
paña descubrió a la hum anidad no 
solamente el N u e v o  M un do, sino 
también perspectivas nuevas en las 
letras, en las armas y  en la política.

España recoge toda su  energía, 
toda su vitalidad y  la deposita en 
manos de su hijo  predilecto, de su 
caudillo: ¡Franco!... Jerarca Sublime! 
El'dirigirá a la juventud hacia hori­
zontes nuevos o remozará los viejos: 
tal vez tenga España algo pendien­
te con la Historia en el m undo, para 
enseñar a los demás algo descono­
cido. E l buscará la paz y  la tran­
quilidad para los hogares españoles, 
y  marcará al m undo nuevas rutas. 
Ya que España tuvo épocas de gran-

hoñores a los ministros del 
gobierno de la nación

T  Decreto th , y  r / V  /'thn/,! ¡h iti ; < v

(B. o . niiuicto JJJ/.

A r t íc u lo  p i i in o if ' , . ._ l ,o s  h o n o r e s  m ili­

ta res  q u e  se  h a n  d e  tr ib u ta r  a lo s  M in is ­

tro s  del ( jo b ie r n o  d e  la N a ció n , p o r  las 

tro p a s  fo r m a d a s  y  las  g u a r d ia s  d e  plaza, 

será n : a ). ]-,n el p u n to  e n  q u e  re s id a  o 

e n  d o n d e  s e  e n c u e n tr e  a c c id e n ta lm e n te  

S u  I'-^xcelencia el Jefe d e l E s ta d o ,  ai'ma 

p r e s e n ta d a  y . m a r c h a  m ilitar, ó ). E n  lu ­

g a r  d o n d e  n o  re s id a  n i s e  e n c u e n tr e  S u  

l ':xce len cia  e l Jefe  d e! E sta d o ,  a r m a  p r e ­

s e n ta d a  y  el H im n o  n a c io n a l.

A r t íc u lo  s e g u n d o . — I.os b u q u e s  de 

g u e r ra  a l  e m b a r c a r  lo s  M in istro s  d e l G o ­

b ie rn o  d e  la N a c ió n , e n a r h o la r á n  la  in ­

s ig n ia  y  re n d ii 'á íi  lo s  h o n o r e s  a  la v o z  y  

al c a ñ ó n  q u e  p r e v ie n e  el r e g la m e n t o  d e  
4 d e  ICnero d e  1922.

deza, buscó surcando los mares re­
giones ignotas, dió su sangre y  con 
ella la civilización. <íPor qué se ha 
dorm ido en los laureles? S on  enig­
máticas razones de la Historia.

*  ̂*
V eo  alborear la nueva España; su 

juventud va a demostrar al m undo 
su poder, pues la conduce el C audi­
llo  con firmeza, con los ojos puestos 
en D ios  y en el Imperio; pronto se 
asombrará el m undo de las hazañas 
creadas por el nuevo espíritu que 
llevan las legiones de Franco; las 
cinco flechas han sido ya lanzadas, 
sus objetivos están próximos, pron­
to obtendremos lo apetecido por to ­
dos: U n a  España redimida del yugo 
a que quería someterla Rusia; una 
España que nos saque del escollo de 
la lucha de clases; una España de 
sacrificio, de justicia de disciplina, 
de pan y de trabajo, con los ojos 
puestos en D ios y  en el Imperio.

¡Franco! ¡Franco! ¡Franco!
¡¡Viva España!! ¡¡Arriba España!!

O n i t n e r o l f  V .

R E I C O M  R E I N S  A S

M E D A L L A  D E  S U F R I M I E N T O S  

P O R  L A  P A T R I A

P o r  O r d e n  d e  2 d e  fe b r e r o  d e  1938 se  

le s  c o n c e d e ;  al b r ig a d a  d e  la  C o m a n d a n ­

c ia  d e  O v ie d o ,  d o n  M ig u e l  G a r c ía  y  G a r ­

c ía , c o n  la p e n s ió n  m e n s u a l  v i t a l i c ia  d e  

1 7 ,5 0  p e s e ta s ,  y  al c a b o  d e  la  d e  P o n t e ­

v e d r a ,  d o n  J o s é  Q u ín te la  F e r n á n d e z ,  y  

a l  g u a r d i a  d e  la  d e  O v i e d o ,  d o n  J u an  

G ó m e z  M a rtín e z , c o n  la  p e n s ió n  m e n ­

su a l,  ta m b ié n  v i ta l ic ia ,  d e  12 ,5 0  p e s e ta s .

Ayuntamiento de Madrid
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E I L  G O B I E R N O  N A C I O N A L
Los ministros juran sus cargos y el Gobierno dirige al pueblo español 

un interesantísimo y patriótico mensaje

E l día 2 se celebró en Burdos el 
solem ne e histórico acto de la jura 
del G ob iern o  N acional.

E l  seííor ministro de Justicia, don 
Tom ás D om íngu ez  Arévalo , conde 
de R od ezn o , prestó juramento ante 
S. E . el Generalísim o y Jefe del 
Estado, pronunciándolo  en los si­
guientes términos:

« E n  el nom bre de D ios  y  sobre 
los Santos Evangelios, juro desem­
peñar m i caréo de ministro Je Espa­
ña con la más exacta fidelidad al 
Jefe del Estado Generalísim o de 
nuestros éloriosos Ejércitos y  a los 
principios que inform an el régimen 
nacional, en servicio siempre de los 
destinos sagrados de la Patria».

Su Excelencia el Jefe del Estado 
respondió:

«S i así lo hacéis. D ios  os lo pre­
mie, y  si no, os lo  demande».

A  continuación el ministro de 
Justicia, com o N ota r io  M a yor  del 
Estado, tom ó juram ento a los de­
más ministros.

La ceremonia de la jura terminó 
poco después de las cinco de la tar­
de, quedando reunidos los ministros 
en Consejo bajo la presidencia del 
Caudillo.

La reunión ministerial terminó a 
las nueve y  cuarto de la noche.

Se n om bró secretario del G obier­
n o  al ministro de Interior, don R a ­
m ón  Serrano y Súñer, y subsecreta­
rios y  jefes de servicios a los señores 
que a continuación se indican:

Subsecretario de la Vicepresiden­
cia, don  Cirilo Genovés.

Subsecretario de Justicia, don Luis 
Arellano D ih inx .

Subsecretario de Hacienda, don 
José N avarro  Reverter.

Subsecretario de Interior, don  Jo­
sé Llórente Sanz.

Subsecretario de O rden  Público, 
don Juan O ller  P iñol.

Subsecretario de Educación  N a ­
cional, don A lfo n s o  G arcía  V alde- 
casas.

Subsecretario de Agricultura, don 
D ion is io  Martín.

Director de Prisiones, coronel V e - 
larde.

Jefe del Servicio de Prensa, don 
José A .  Jiménez Arnau.

Jefe del Servicio de Propaganda, 
don  Pedro G am ero del Castillo.

P or  unanim idad aprobó el C o n ­
sejo el siguiente mensaje que el G o ­
bierno dirige a la N ación :

« A l  pueblo español: E l  G obierno 
N acional, en el m ism o m om ento de 
constituirse, expresa su solidaridad 
profunda y em ocionada a los Ejér­
citos todos de tierra, mar y  aire. A  
todos cuantos los integran, a los 
generales, jefes, oficiales, clases, tro­
pa, marinería y Milicias, va diri­
gido este saludo, que es, al mismo 
tiempo, la confirm ación de que la 
primera y  principal preocupación 
de este G obierno, nacido por la 
guerra y en la guerra, ha de ser el 
mantenimiento de la  comunidad
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espiritual con los combatientes, u n i­
dos en una misma voluntad de éran 
victoria.

Estén seguros de que ellos ten­
drán la primacía en la atención del 
Gobierno. Q u e  llegue también el 
saludo a quienes por la guerra ban 
dado su sanáre o visten el luto o su­
fren el dolor. A  quienes la viven en 
el frente terrible de la retaguardia 
roja. A  quienes en ella participan 
hundidos aún en el error desde las 
trincheras enemigas, de las que les 
sacaremos, primero con la fuerza de 
nuestras armas y luego con  la ver­
dad de nuestros argumentos y la 
realidad de nuestras obras. A  todos 
cuantos españoles participan en la 
lucha y cuantos lejos d.e España 
viven nuestros afanes y  sienten ante 
nuestra epopeya el orgullo de nues­
tra raza, llegue el saludo de un G o ­
bierno que tiene por primer empeño 
dar fin a la campaña con una vit- 
toria total y definitiva.

Después de esta priftiera y subs­
tancial empresa del G obierno, otras 
innumerables han de atraer su aten­
ción.

La organización nacionalsindica- 
lista en el Estado. Tenem os una 
clase trabajadora en claro camino 
de recuperación, que hay que incor­
porar a aquella organización para 
Que pase a ser instrumento utilísi- 
ino en que tres grupos— empresarios, 
técnicos y trabajadores—, ayer riva­
les, se conviertan en los impulsores 
de la producción nacional.

H ay  una Prensa en camino de 
olvidar aquel doble concepto de 
«Cuarto Poder» y de «Libertad de 
Pensamiento», a la sombra de cuyo

abuso se pudo impunemente enve­
nenar a un pueblo. La Prensa reci­
birá su estatuto, que será instru­
mento de su elevación al servicio de 
la verdad de España.

Otra tarea a reclamar la atención 
del G obiern o  habrá de ser la orga­
n ización  de una nueva estructura 
M unicipal, que haga posible una 
buena administración y  un buen 
gobierno local. Urgente labor ésta 
que, acabando con una política de 
campanario, airee pueblos y  aldeas 
con un  sano y auténtico sentido 
N acion al.

Precisa asim ism o acometer la em­
presa de saneamiento moral y mate­
rial de todo el pueblo español, ne­
cesitado hasta el m áxim o de una 
auténtica política cultural y sanita­
ria, que por medio de médicos y 
maestros borre cuantos gérmenes 
enfermaron las mentes y salud de 
un  magnífico, probablemente ú n i­
co, material hum ano.

H a y  m ontones de ruinas que con ­
vertir en  pueblos, en iglesias, en 
puentes, para demostrar con obras 
que la voluntad constitutivamente 
revolucionaria del G ob iern o  es algo 
más que un conjunto de palabras. 
T oda  la atención que merece ha de 
darse a este aspecto de reconstruc­
ción  nacional.

Obras públicas, creadoras de ri­
queza habrán de ser emprendidas 
para rehacer lo que la locura asiáti­
ca destruyera y para elevar el nivel 
de vida de quienes en suburbios o 
en aldeas no  tienen hoy  un medio 
digno de existencia.

E l  G ob iern o  fijará su atención 
en los funcionarios públicos, pieza
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imprescindible de la Adm inistra­
ción, y conseguirá para ellos una 
dignidad que ya m uckos h oy  mere­
cen y de la que todos habrán de ha­
cerse acreedores. Se exigirá, a cam­
bio de esta consideración, un cum ­
plimiento del deber fervorosamente 
entendido y se conseguirá que de 
nuevo vuelva a .ser timbre de honor, 
com o en los mejores días de Espa­
ña, el ser servidor del Estado.

Se dará toda la enorme im portan­
cia que tiene a nuestra política co­
mercial, arma de tanta más im por­
tancia cuanto de ella ha de deducir­
se el valor de una moneda, si hoy  
privada por la traición de los rojos 
de un apoyo de nuestra reserva de 
oro, sustentada firmemente en cam­
bio, por la riqueza inalienable de 
España y por el tesoro de nuestro 
esfuerzo y de nuestro trabajo.

A  este respecto se afirma que en 
materia de H acienda se mantendrá 
con rigor y con severidad nuestro 
sistema fiscal, mientras que en el 
aspecto económ ico, con el que Espa­
ña da al mUndo una prueba abru­
madora de su fortaleza y sus recur­
sos manteniendo estimables condi­
ciones de vida, se habrá de llevar al 
án im o de todos un sacrificio que se­
rá necesario para la reconstrucción 
de la Patria.

España reivindica su gran puesto 
en el m undo. Nuestra política inter­
nacional aspira a ser de paz, pero 
óigase bien, una paz compatible con 
la más alta dignidad de un pueblo 
decidido, por el título más alto de 
una guerra heroica y de una historia 
inigualable, al respeto m áxim o de 
todas las naciones. Esta política ex­

terior, que tendrá por norte cons­
tante el interés nacional y  por deseo 
su contribución a la paz de Europa, 
la profesa un pueblo que ante su 
caballerosidad no olvidará a sus 
amigos de los días de gran pruebaj. 
ante el peligro comunista dirigido {-i 
por Rusia.

A t e n c i ó n  s i n g u la r  merecerán^ 
nuestras relaciones con las nacionesí| 
hermanas de Am érica, y el cuidadog 
de los intereses espirituales y mate-§ 
ríales de los grandes núcleos de es-|.' 
pañoles allí establecidos y  a los que ; 
en el Extrem o Oriente conservan la ■; 
lengua y la cultura de España.

Se llevará a cabo una auténtica[;^ 
política de justicia, palabra sagrada' 
que va en ese triple grito que acom­
paña a nuestros hombres de guerra 
y que h o y  hace suyo el G obierno K 
que nos representa. U n a  política de  ̂
justicia que haga de esta augusta i 
m isión algo sagrado, incompatible 
con la debilidad o el despotismo, se- . • 
rena, tanto más inflexible y más . 
rigurosa cuanto más elevada sea la 
persona sobre la que recaiga. Una 
política de justicia que sólo pueda 
ser realizada por un G obierno  como ; 
el actual, que se siente investido de 
la más completa autoridad, tan dis­
tante de las demagogias com o de la 
frivolidad.

H a y  también una política agraria 
urgente que llevar a cabo; primero 
porque así es justo y  además porque 
el buen campesino español así la 
ganó en siglos y  siglos de fidelidad 
a los destinos de España. U n a  po­
lítica agraria que proporcione al 
campo la form a de vivir hum ana­
mente, logrando su dignificación
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por una revalorización de los pro­
ductos de la tierra, un  perfecciona­
miento de los sistemas de cultivo, 
una organización N a c ion a l de cré­
dito y una mejor y más justa distri­
bución de la propiedad rústica. Es 
preciso reformar el hondo sentido y 
la Fe religiosa que acom paña desde 
sus orígenes al pueblo de España y 
que quedó impresa en su historia.

C on  rapidez y  energía se irá, 
pues, a la revisión de toda la legis­
lación laica que pretendiera inútil­
mente borrar de nuestra Patria su 
profundo y robusto sentido católico 
y espiritual.

Hay, finalmente, afirmaciones ter­
minantes que hacer a todos aquellos 
que aún se obstinan en tratar con 
un Comité rojo sin n ingún atributo 
efectivo de G obierno; afirmaciones 
ya bien claramente expuestas por el 
Caudillo en todo lo que a hipotecar 
el suelo español se refiere. N u la s  son 
cuantas enajenaciones se lleven o se 
hayan llevado a cabo sobre porcio­
nes del suelo español y consiguien­
temente de su intangible e impres­
cindible soberanía. Se reivindicará 
hasta la última pulgada de nuestro 
territorio y de cuantos tesoros se 
nos arrebataron. Labor ingente la 
que el G obierno encuentra frente a 
sí. À  ella, con decisión y  constan­
cia, va inmediatamente a entregarse. 
E n  el silencio, que es donde se ela­
boran las cosas precisas, se va a ini­
ciar todo este trabajo.

Antes de que se produzca este 
silencio, que sólo habrán de rom ­
per realidades, sólo restan pocas pa­
labras, las necesarias para que cons­
te claramente la firme y  constante

lealtad del G ob iern o  a l  Caudillo 
salvador de E s p a ñ a ,  y aquellas 
otras de saludo a la N a c ió n  toda, 
que no pueden ser sino éstas, húm e­
das de sangre de héroes y ennegre­
cidas con la póvora de mil v icto­
rias: I V I V A  E S P A Ñ A !  ¡ A R R I B A  
E S P A Ñ A !»

S u p li c a m o s
a  lo s  s e ñ o r e s  s u s c r ip t o r e s  q u e ,  al re c ib ir  

e s te  n ú m e r o  d e  la re v is ta ,  n o s  g ir e n  el 

im p o rte  d e  s u  s u s c r ip c ió n .  P u e d e n  e fe c ­

tu a rlo  p o r  u n  tr im estre , y ,  s i  lo  d e se a n , 

y  s u s  m e d io s  e c o n ó m ic o s  se  lo  p e r m i­

ten , p o r  s e is  m e s e s .  C o n  e llo  c o n tr ib u i ­

r á n  a  a l iv ia r  la  d ifíc il  s i tu a c ió n  e c o n ó ­

m ic a  q u e  e s t a m o s  a t r a v e s a n d o  d e s p u é s  

d e  d ie z  y  o c h o  m e s e s  d e  in a c t iv id a d  

fo rz o s a .

L o s  s e ñ o r e s  s u s c r ip t o r e s  d e  a n te s  de 

J u lio  d e  1936 , q u e  a d e u d e n  a lg u n o  o a l­

g u n o s  m e s e s  d e  s u s c r ip c ió n  a n te r io re s  a  

d ic h a  fe c h a ,  p u e d e n  ' ta m b ié n ,  si  a s i  lo  

d e s e a n ,  g ir a r n o s  e l im p o rte  d e  lo s  m e s e s  

q u e  tu v ie r e n  s in  p a g a r .

A q u e l l o s  q u e  h u b ie s e n  a b o n a d o  a l g u ­

n o  o  a l g u n o s  m e s e s  p o ste i  lo r e s  a  d ic h o  

Ju lio  d e  19 3 6  y  d e s e e n  le s  s e a n  c o m ­

p e n s a d o s ,  d e b e n  ta m b ié n  in d ic a r n o s  lo s  

q u e  tu v ie r a n  g ir a d o s  a n t ic ip a d a m e n te .

P a r a  a h o rra r  a l  s u s c r ip t o r  m a y o r e s  

g a s t o s  d e  g ir o ,  p u e d e n  e fe c tu a r  e l p a g o  

v a r io s  en u n  s o lo  g ir o ,  r e m it ié n d o n o s  el 

c o r r e s p o n d ie n te  a v i s o  in d iv id u a l  p a r a  el 

a b o n o  en c u e n ta  a  c a d a  u n o  d e  la c a n t i­

d a d  g ira d a .

A l  re c ib ir  el g ir o  r e m it ire m o s  lo s  reci-  

bo,s c o r r e s p o n d ie n te s .

E l g iro  d e b e  d ir ig irs e  a  J en a ro  C .  G e i-  

j o ,  a p a r ta d o  d e  C o r r e o s  106— S a n ta n d e r .
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1

L A  V I R G E I N  D E  L A  C A B E L Z . A
ROEIS/IA EI\J DOS CAfMXOS

F=»or R. GAROÍA VERDEUO
( C o  r i t i  n u a  d ò n )

C A N T O  I 

E V O C A N D O  T U  H I S T O R I A

I
Su asiento sobre la almena 

y entre la abrupta aspereza, 
tiene la Sierra M orena 
La Virgen de la Cabeza.

Realza su gentileza 
el paisaje trascendente, 
y ante ella, se inclina y reza 
con devoción el creyente.

C uando el sol por el Oriente 
se dibuja cada día, 
el Santuario riente 
parece de pedrería.

E n  esa Sierra bravia 
alfombrada de crespón, 
tuvo siempre el corazón 
el R e in o  de Andalucía.

Llegada la R om ería  
por el angosto camino, 
ufana la Cofradía 
com o errante pereérino, 

su estandarte purpurino 
bordado de seda y oro, 
se aéitaba en rem olino 
cual riquísim o tesoro.

Desde la C iudad del m oro 
y  de puntos m uy distantes 
llegaban cantando a coro 
epístolas relevantes,

personas del culto amantes 
que sin miedo a la distancia, 
iban a cumplir galantes 
sus ofrendas de la infancia.

U n  cúm ulo de elegancia 
era aquella procesión

ajeno a la petulancia
que hoy  se cierne en la N ación .

Era viva encarnación 
aquel sagrado tumulto: 
la Cruz, eterno blasón 
del Pueblo  consciente y culto.

iN i  una queja, n i un  insultol 
m odelo de cristiandad, 
llevaba en su pecho oculto 
su fiel Credo la Hermandad.

A n d a n d o  con  ansiedad 
hacia la cumbre del monte 
que se divisa, en verdad, 
pedestal del horizonte, 

venciendo escabrosidades 
y pendientes pronunciadas 
iCon qué placer los Cofrades 
hacen alto en Las Calzadas!

Q u in ce  Estelas del Rosario  
llam ado M onum ental, 
dan form a al lindo éspiral 
del histórico Santuario.

A q u í  aparecen, no escasas, 
entre las rocas bravias, 
al pie del cerro, las casas 
que ocupan las Cofradías.

Y  allá, en lo más elevado... 
en el T em plo  majestuoso; 
y desde un Patio suntuoso 
de Los A ljibes  llamado, 

cuando el día desparrama 
su vivido resplandor, 
es, sin duda, el mirador 
del más bello panorama.

Vénse las amplias campiñas
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y allá, en el fon d o  fragoso, 
el Oasis de Las V iñas 
y el Jándula delicioso, 

que se desliza sedoso 
como serpiente de plata, 
y cuyo Cerro fam oso 
en su raudal se retrata.

D a  alivio la cabalgata 
al cansancio que la abruma 
donde el agua en catarata 
se transforma en blanca espuma.

La brisa sutil, perfuma 
al encantado aislamiento; 
baila el uno; el otro, fuma, 
y en este recogimiento,

nunca falta el instrumento 
que, con música sonora, 
pulsado con sentimiento 
por la más bella cantora, 

a su amada protectora 
La Virgen de la Cabeza, 
le canta conmovedora 
con grata delicadeza:

«P or vericuetos, caminos, 
cruzando A ndújar y A rjona , 
a T í llegamos, Patrona, 
bollando breñas y espinos, 

los R om eros peregrinos 
con la fe oculta en la entraña 
porque paz a los destinos 
otorgues, de nuestra España».

La luz tibia el campo baña; 
da sus notas la cigarra; 
cesa el canto y la guitarra 

y ascendiendo a la M ontaña, 
de nuevo a la Cofradía 
se ve jubilosa andar 
y  solamente le guía 
el anbelo de rezar.

Después, el A stro  Solar 
cuando sus^rayos limita, 
coinciden en escalar 
la meseta de la Ermita.

¡Adorada Virgencita! 
gracias por baber llegado; 
(aquel cortejo le grita 
plenamente em ocionado).

Y  después de baber rezado 
cada cual a su manera, 
aguardan con 'sumo agrado 
la mañana venidera.

I I

Y a  brillan en la floresta 
del Sol, las flechas candentes, 
y  de gozo, arden las gentes 
en la magnífica fiesta.

Estandartes por doquier 
graciosamente bordados 
que elaboró.la mujer 
con  riquísimos calados,

son por los m ozos portados 
durante las procesiones, 
y, aquéllos, seleccionados 
entre sus corporaciones.

Los vítores y  ovaciones 
al finar la trayectoria 
y las jocosas dicciones 
son el premio a la victoria 

del romero que ba  logrado 
el tremolar su bandera, 
resultar“aventajado 
en la porfía.romera.

La V irgen  engalanada 
va avanzando lentamente, 
bailándose circundada 
de su N im b o  refulgente.

C oronada a media frente 
de oro y grabados rifeños,
llevada en andas,-ferviente,
por cuarenta andujareños.

Su ritual entona el Clero 
embutido en su Roquete, 
escoltándole"el piquete 
de aquel público romero. 

C om o  el A stro  mañanero
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tan acrisolado brilla, 
llevan en alto el sombrero 
a manera de sombrilla.

H a y  coKetes, bay  sermón; 
hay desfiles atrayentes 
y  es, en suma, la función  
un sím bolo  de creyentes.

Bellas mozas sonrientes 
con su maéistral figura, 
van del brazo diliéentes 
luciendo su galanura.

D e sus rostros la blancura 
tendría la nieve celos, 
y realzan su estructura 
finos y  sedosos velos.

Desde el R e in o  de los Cielos 
D ios  contempla a los mortales, 
bendiciendo sus anhelos* 
con asertos bautismales.

Las agasajos rituales

que datan del si^lo trece 
en su clase, magistrales, 
por el culto que establece, 

conform e se desvanece 
en España la cultura, 
por la  política impura, 
allí, la fe prevalece.

E s ya tarde, y se oscurece; 
la función  toca a su fin, 
y  la Sierra se estremece 
ante el mágico festín.

¡Treinta y seis! A b r i l  termina, 
y  allá sola en la M ontaña, 
con su Ermita la Ermitaña 
queda envuelta en la neblina.

La comitiva camina; 
y  de nuevo en la aspereza, 
cual antorcha le ilumina 
L,a Virgen de la Cabeza...

(Continuará)

Movimiento de personal
Destinos.— T e n ie n t e  c o ro n e l  d on  E n r i­

q u e  S á n c h e z - D e lg a d o  O ceriii ,  a  la C o ­
m a n d a n c ia  d e  L o g r o ñ o .

C o m a n d a n t e  d o n  A m a l i o  S a lg u e r o  
S a n to s ,  a  la  d e  A v i la ;  c a p ita n e s :  d o n  M a ­
n u e l  F r a n c o  P in e d a ,  a  la  d e  S e v i l la  (E x ­
terior); d o n  J u a n  S á e z  C h o r o t ,  a  la  de 
S a n ta n d e r ;  d o n  F r a n c is c o  G a r c ía  A lte d ,  
a  la  d e  M á la g a ;  d o n  J u a n  P a r r a  F e r n á n ­
d ez;  ai E jé rc ito  d e l N orte; d o n  V e n a n c i o  
O la s a g a r r i  G o ñ i,  al 5 .“  C u e r p o  d e  E jé r ­
cito.

T e n ie n te s :  d o n  J o sé  S e g o v i a n o  M a r­
tin , a  la d e  V iz c a y a ;  íd e m  retirad o s, d o n  
E u s t a q u io  d e  D ie g o  M artín , a  la 8.^ R e ­
g ió n ,  y  d o n  B a lta s a r  C o r té s  P e r s iv a ,  a  
la se x ta .

A lfé r e c e s :  d o n  A d o l fo  O lie te  R o v ira ,  a 
la C o m a n d a n c i a  d e  H u e sc a ;  d o n  M a n u e l  
L e ó n  P a s a n s ,  d o n  A n t o n i o  F lo r id o  G a r ­
c ía  y  d o n  F é l ix  S o to c a  C a ñ a s ,  a  la  de 
M á la g a .

C e s a  e n , la  s i tu a c ió n  d e  d is p o n ib le

g u b e r n a t iv o ,  el te n ie n te  d o n  F r a n c is c o  
l .e ó n  O rts.

Ascensos.— S e  les c o n c e d e  e l  e m p le o  
in m e d ia to  a  lo s  b r ig a d a s  d o n  V ic e n te  
P a s to r  C o lm e n e r o  y  d o n  A d o l f o  J im é n e z  
R e c io ,  y  a  lo s  s a r g e n to s  d o n  J u a n  M u ­
ñ o z  H e rn á n d e z ,  d o n  A d o l f o  G a r c ía  M a r­
tín ez  y  d o n  A n to n io  P e in a d o  L ó p e z .

Retiros.— C a u s a n  b a ja  e n  el In stituto  
p o r  p a s e  a  s i tu a c ió n  d e  re tira d o s, lo s  te ­
n ie n t e s  d o n  A n t o n i o  L ó p e z  R o d ríg u e z ,  
d o n  J o sé  P é re z  L e a l  y  d o n  A n t o n i o  C r ia ­
d o  B la n c o ,  y  lo s  a lfé r e c e s  d o n  A m b r o s io  
P a c h e c o  A lv a r e z  y  d o n  G u i l le r m o  S a n ­
tia g o  M o re n o .

Bajas.— L a  c a u s a n  en  el C u e r p o  lo s  
te n ie n te s:  d o n  G u i l le r m o  C a m a r e r o  R o ­
jo ,  d o n  M a n u e l  P a la n c a  P a r a ju a  y  d o n  
J o sé  ( ia le s  P u y a l  p o r  h a b e r  s id o  c o n d e ­
n a d o s ,  el p r im e ro  a o c h o  a ñ o s  d e  pri­
s ió n ,  y  a  d o c e  y  u n  d ía  lo s  o tr o s  d o s .

Y  e l  b r ig a d a  d o n  Julio  R iv e r o  M á r­
q u e z  y  e l s a r g e n to  d o n  J o a q u ín  P a ju e lo  
C a lle ,  p o r  r e c lu s ió n  p e rp e tu a .

Ayuntamiento de Madrid
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N O T A S  H U M O R Í S T I C A S
C R Ó N I C A  B É L I C A

L a  p a la b re ja  « f le x ió n » ,  q u e  s ig n i f ic a  

d o b la r  o  d o b la rse ,  h a  d e s a p a r e c id o  d e  

n u e s tr o  lé x ic o  guerrert». L a  e m p le ó  el 

c a m a r a d a  m in is tro  d e  d e fe n s a  d e l g o ­

b ie r n o  ro jo  M. V .  B. X ;  p e ro  le  s a l ió  al 

f r e n te  (no al d e  bata lla ;  d e s d e  lu e g o )  la 

ta m b ié n  c a m a r a d a  « P a s io n a r ia »  y  le 

dijo: c a m a r a d a  Inda: e so  d e  f le x io n a r ,  

v e r b o  q u e  n o  e n c u e n tr o  e n  n i n g ú n  d ic ­

c io n a r io ,  m e  s u e n a  m u y  m al; e s  m ás, m e 

h u e le  a  in c ie n s o  y  sa c r is t ía .  In c lin a rn o s ,  

d o b la r n o s ,  n o  lo  p o d e m o s  h a c e r  n o s ­

o tro s; y o  p r o c la m é  y  s o s t e n g o ,  q u e  e s  

p re fe r ib le  m o rir  d e  p ie  c ie n  v e c e s  a 

v i v i r  e n c o r v a d o ,  d o b la d o  o  l le x io n a d o ;  

así  q u e  p r o c e d e  i n v e n t a r  o tro  c a m e lo  

p a r a  d e c ir ,  s in  re c a lc a r lo ,  q u e  c u a n d o  

lo s  fa c c io s o s  n o s  p e g a n ,  n o s o tr o s ,  e s  d e ­

cir, n u e s tr o s  m il ic ia n o s  in v ic to s ,  to m a n  

el o l iv o .  A g u z a  el in g e n io ,  q u e  n o  te 

falta, y  d e  tu d e p ó s i to  d e  m a rru lle r ía s  

sa c a  o tro  v o c a b lo  m e n o s  c a v e r n íc o la  q u e  

e se  d e  f le x io n a r .  P u e d e s  u sar,  c a m a r a d a  

P rieto , e n  tu s  c u e n t o s  o f ic ia le s ,  re ct if ic a ­

c ió n  d e  l ín e a s  a i 'e ta g u a rd ia , re tira d a  

e s tra té g ic a  o  r e p l ie g u e  o r d e n a d o .

— O p t o  p o r  lo  ú ltim o.

Y  h e  a q u í,  le c to r ,  p o r  q u é  n o  v e r á s  en  

m i c r ó n ic a  d e  h o y ,  a u n q u e  lo  b u s q u e s  

c o n  la l in te rn a  d e  D ió g e n e s  e l C ín ic o ,  el 

v e r b o  f le x io n a r .

K n  la  r e u n ió n  c la n d e s t in a  del c o m ité  

p a r la m e n ta r io ,  s u s p e n d id a  e n  B a r c e lo n a  

p o r  d o s  v e c e s  y  c e le b r a d a  a la  te rce ra  v a

V IS A D O  PO R  LA C E N S U R A

(De nuestio Imaginario corresponsal en el 

frente rojo de Aragón, Calixto Garrotas).

la  v e n c id a  e n  lo s  s ó t a n o s  d e l e x  m o n a s ­

terio  d e  M o n s e rra t ,  se  a c o r d ó  p o r  u n a n i ­

m id a d  d e  lo s  e m in e n te s  m ie m b r o s  y  

m ie m b r a s ,  d e  la s  c o r te s  d e  la  R e p ú b l ic a  

d e  tr a b a ja d o r e s  y  e n c h u fa d o s  d e  to d a s  

c la s e s ,  o to r g a r  a  G a lic ia  s u  e sta tu to . L a  

b u e n a  n u e v a ,  c o m u n i c a d a  a  lo s  g a l le g o s  

p o r  n u e s tr o s  a l t a v o c e s  d e  lo s  fre n te s  d e  

T e r u e l ,  c a u s o  j ú b i lo  y  e m o c ió n  p r o fu n ­

d o s  e n  la s  f i la s  fa c c io s a s ,  d o n d e  c o m o  e s  

s a b id o  a b u n d a n  lo s  g a la ic o s .  O ir lo  é s to s  

y  sa lir  e n  m a s a  d e  s u s  p o s ic io n e s  en  

d ir e c c ió n  a  n u e s tr a s  l ín e a s ,  to d o  fu é  u n o . 

V e n í a n  j u b i l o s o s  y  se  d e s g a ñ ita b a n  d a n ­

d o  v i v a s  y  o lé s  a l  e s ta tu to .  C r e ím o s le s  

g e n t e s  d e  b u e n a  fe y  n o s  p r e p a r a m o s  a 

re c ib ir le s  c o n  lo s  b r a z o s  a b ie rto s ;  p e ro  

lo s  p é r f id o s  d e s c e n d ie n te s  d e  lo s  ta im a ­

d o s  c e lta s ,  c u a n d o  se  v ie r o n  a  d o s  m e ­

tro s  d e  n u e s tr o s  p a r a p e to s  n o s  p r e s io n a ­

r o n  c o n  tal fu r ia  c o n  b o m b a s  d e  m a n o , 

q u e  p a r a  r e p o n e r n o s  d e  la  s o r p r e s a  lo s  

q u e  lo g r a m o s  e s c a p a r  c o n  v id a ,  n o s  

v i m o s  o b l ig a d o s  a  e fe c tu a r  a to d a  p risa  

u n  v e lo c ís im o  r e p l ie g u e  o r d e n a d o .  E sta  

c r u e n ta  in g ra t i tu d  n o s  c o n m o v i ó  y  n o s  

d e stro z ó ,  c ir c u n s t a n c ia  q u e  tu é  a p r o v e ­

c h a d a  p o r  el m a n d o  r e b e ld e  y  s e d ic io s o  

p a r a  p r e s io n a r  b ru ta lm e n te  n u e s tr a s  b ien  

c o n s o l id a d a s  p o s ic io n e s  d e  Sieri-a P a lo ­

m e r a  y  s e c to r e s  y  s u b s e c t o r e s  d e l A l-  

fa m b ra ,  d e s d e  lo s  c u a le s  h a b í a m o s  p a r ­

t id o  e n  d iv e r s a s  o c a s io n e s  a  la to m a  d e  

O jo s  N e g ro s .  ¡Q u é  fata l e s  a  v e c e s ,  y  q u é  

r u in o s a ,  la f r a c a s a d a  c o n q u is t a  d e  u n o s  

O jo s  N e g ro s!

Ayuntamiento de Madrid
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G r a c ia s  a  n u e s tr a  in q u e b r a n t a b le  y  

e le v a d ís im a  m o r a l  y  a l  e m p u je  fo r m id a ­

b le  d e  n u e s tr a s  b ie n  p e r tr e c h a d a s  y  v i c ­

to r io s a s  m ilic ia s ,  n o  h a n  l le g a d o  a ú n  a  

V a le n c ia  y  C a t a lu ñ a  lo s  e jé r c ito s  fa c c io ­

so s . S ig u ie n d o  i n s tr u c c io n e s  d e  n u e s tr o  

a lto  y  c o m p e te n te  m a n d o ,  h e m o s  r e b a ­

s a d o  h a c ia  a trá s  n u e s tr a s  p r o p ia s  l ín e a s  

y  a b a n d o n a d o  a  la  in s a c ia b le  c o d ic ia  d e  

lo s  in v a s o r e s ,  S ierra  P a lo m e r a  y  o tra s  

s ie r r a s  m á s  d e  n i n g ú n  v a lo r  e s tra té g ic o ,  

e n tre  e l la s  P a ta g a l l in a  y  lo s  m is e ro s  

b u r g o s  p o d r id u s  d e  A r g e n t e ,  L id ó n ,  V i-  

se d o ,  A lp e ñ a s ,  P o rta lrru b io ,  A lfa m b ra ,  

P a n c r u d o ,  etc., etc., etc., e s ta n d o  d is ­

p u e s t o s  a e fo ctu a r  o tro s  r e p l ie g u e s  o r d e ­

n a d o s  a  la c e le r id a d  q u e  la s  c ir c u n s t a n ­

c ia s  re q u ie ra n .

N u e s tra  in s u p e r a b le  tá c t ic a  g u e r re r a  

d e  d e ja r  e n  e l c a m p o  a r m a s ,  m u n ic io ­

n e s ,  m u e rto s ,  h e r id o s  y  p r is io n e r o s  e n  

g r a n  c a n t id a d , !ia s e r v id o  p a r a  c o n te n e r  

el e m p u je  b ru ta l  d e l  e n e m ig o ,  el c u a l 

m ie n tra s  r e c o g e  e l b o tín , t r a s la d a  p r is io ­

n e ro s ,  c u r a  h e r id o s  y  e n tie rra  m u e rto s, 

s e  v e  im p o s ib i l i ta d o  m a te r ia lm e n te  d e  

p r o s e g u ir  s u  a v a n c e  a  c a u s a  de! g r a n  

q u e b r a n to  q u e  e s ta s  fa e n a s  s e c u n d a r ia s  

le o c a s io n a n .

S e  h a n  p a s a d o  a  n u e s tr a s  f i la s  c u a tro  

p a d r e s  je s u í t a s  y  d o s  h e r m a n o s  le g o s ,  

lo s  c u a le s  m a n if ie s ta n  q u e  e n  u n a  r e ­

u n ió n  c e le b r a d a  r e c ie n te m e n te  e n  L o y o -  

la, s e g ú n  y a  a n u n c ió  n u e s tr a  R a d io  Norte, 

a c o r d a r o n  tra s la d a rse  a  lo s  d e m o c r á t ic o s  

territo rios  d e  la  R e p ú b lic a ,  p a r a  d e d ic a r ­

se  a q u í  tr a n q u i la m e n t e  a  la s  fu n c io n e s  

d e  su  m in iste r io .  C o m o  p r e m io  a  s u  a b ­

n e g a c ió n  le s  h e m o s  p r o m e t id o  l le v a r  s u s  

n o m b r e s  a l  v o lu m in o s o  l ib ro  d e l  m a rti­

r o lo g io  q u e  g r a c ia s  a  n u e s tr a  so lic itu d  

a p e n a s  si t ie n e  y a  e s p a c io  p a r a  n u e v a s  

in s c r ip c io n e s .

Avisos muy importantes
Libros que no tenemos.— R e c ib im o s  

a b u n d a n te s  p e d id o s  d e  to m o s  d e l «M a­

n u a l  d e  la  G u a r d ia  C iv i l» ,  « P ro n tu a r io  

d e  e x á m e n e s  p a r a  e l a s c e n s o  a  c a b o » , 

« E x tra c to  d e  la  le g is la c ió n  d e l  P r o n t u a ­

rio» y  fo l le to s  c o n  fo r m u la r io s  d e  p a r te s  

y  a te sta d o s .

N in g u n a  d e  e s ta s  o b r a s  p o d e m o s  s e r ­

v ir;  la s  d o s  primeras,- p o r q u e  n o  la s  te n e ­

m o s  y  lo s  fo lle to s ,  p o r  e sta r  a g o ta d o s .

O p o r tu n a m e n te ,  y  en  c u a n t o  e l n ú m e ­

ro  d e  s u s c r ip to r e s  n o s  lo  p e rm ita , p u b l i ­

c a r e m o s  y  s e r v ir e m o s  g r a tu íta m e n ta  a  

n u e s tr o s  su s c r ip to re s ,  fo l le to s  d e  a te s­

t a d o s  y  parte55.

La legislación del Nuevo Estado.— N o s

p r o p o n e m o s  p u b l ic a r  to d a  la  h a s ta  a h o ­

ra  p r o m u lg a d a  y  ¡a q u e  se  v a y a  d ic ta n ­

d o ,  e n  p e q u e ñ o s  fo l le to s  m e n s u a le s .  El 

p r im e ro  s e  in c lu ir á  e n  el n ú m e r o  c o r r e s ­

p o n d ie n te  a  la s e g u n d a  q u i n c e n a  d e l 

m e s  a ctu al.  C o m o  n u e s tr o s  e s c a s o s  m e ­

d io s  e c o n ó m ic o s  n o  n o s  p e rm ite n  g r a n -  

’d e s  d is p e n d io s ,  la  t ira d a  d e  n u e s tr o  p r i­

m e r  fo l le to  le g is la t iv o  s e r á  d e  lo s  e je m ­

p la re s  p r e c is o s  p a r a  s e r v ir  a  lo s  q u e  e n  

la  fe c h a  d e  la  s a l id a  d e l fo lle to  e sté n  

s u s c r ip t o s  a  L.\ B e n e m é r it a . L o s  q u e  t e n ­

g a n  in te ré s  e n  c o le c c io n a r  la  n u e v a  le- 

g is t a c ió n  r e la t iv a  a l  C u e r p o ,  a p r e s ú r e n s e  

a  s u s c r ib ir s e  a  L a  B e n e m é r it a .

Giros recibidos.— L o s  q u e  v a n  l le g a n d o  

a  n u e s tr o  p o d e r ,  a l g u n o s  p o r  la s u s c r ip ­

c ió n  d e  to d o  el a ñ o ,  se  v a n  a b o n a n d o  

e n  c u e n ta  a  lo s  su s c r ip to re s .

L o s  r e c ib o s  c o r r e s p o n d ie n te s  c o m e n ­

z a re m o s  a  m a n d a r lo s  e l  p r ó x im o  m e s  de 

m arzo , e n  c u y a  é p o c a  te n d r e m o s  y a  

m o n ta d a  n u e s tra  o f ic in a  a d m in is tr a t iv a .

Imprenta de la Librería Moderna.—S^ntandQr

Ayuntamiento de Madrid



A los señ o res  s u s c r ip to re s  de LA B E N E M É R IT A
Norm as para el pago de la suscripc ión

Para la buena marcka y  puntual salida de nuestra revista, pre­
cisamos tíue nuestros compañeros nos ka^an el para nosotros 
señaladísimo favor de efectuar sus éxros con la m ayor puntualidad.

Nuestra situación económica después del insaciable expolio 
rojo, es verdaderamente precaria..

Nuestros suscriptores pueden Kacer los áíros por los meses <íue 
deseen, siendo conveniente tjue la cantidad míníma ííue se gire sea 
de tres pesetas. Todos los éirps de un mismo puesto pueden hacer­
se en una misma libranza, para evitar mayores gastos.

Para la mayor claridad y  exactitud en la anotación y  abono de 
giros es imprescindible tjue se nos remita el adjunto boletín de 
aviso de giro Íjue puede sernos enviado en sobre abierto, franíjueado 
con dos céntimos a la siguiente dirección:

Im  {»resos

S r- D ir e c ío r  de L A  B E N E M É R I T A
A p a r ta d o  de C orreos n ú m ero  1 0 6

^ S A N T A N D E R

Los ¿asios de ¿iro son de cuenta del suscriptor.

El giro debe kacerse a nombre de Jenaro G. Geijo, apartado 106.— 
Santander. E n el boletín de aviso de ^iro no deben escribirse otros 
datos (Jue los indispensables para llenarlo.

BOLETÍIM DE AVISO DEI GIRO

El suscriptor de L A  B E N E M É R IT A , D. ............................  ............

 , perteneciente a la C o ­

mandancia de y con destino actualmente en el pues-

de provincia de ............................................. gira

con esta fecka a don Jenaro G . Geijo, giro postal núm. ptas.............

para el pago de la suscripción de los meses ....................................................

¿e  . .. - de l938.

N O T A . — D e este Jiro se enviará recibo al interesado directamente.

Ayuntamiento de Madrid



M U Y  I N T E R E S A N T E
Suscríbase a L a  B en em érita  Haga propaganda de L a  B en em érita

L a  B e n e m é r i t a  fué, y  seguirá siéndolo, una revista profesional y  técnica.
L a  B e n e m é r i t a  lep iodu ciiá  en sus páginas las disposiciones oñciales de la  ¿ loríosa  N ueva España 

que afecten al Instituto y  las que se refieran a los servicios encom endados al mism o.
L a  B e n e m é r it a  publica  dos núm eros mensuales y  un interesantísimo folleto  legislativo o  de form u ­

larios y  casos prácticos.
{B e n e m é r ito s I  honrad y  dad vida próspera con  el pequeño sacrificio de una peseta mensual a vuestra 

anticua revista-
P R E C I O  D E  S U S C R I P C l Ó N i  U n a  p e s e ta  a l  m es* que el interesado abonará directamente 

p or á iio  postal al efectuar la suscripción. L o s  gastos« d e  ¿ i r o  s o n  d e  c u e n t a  d e l  s u s c r ip t o r .
T I E M P O  m í n i m o  d e  S U S C R I P C l Ó N t  T r e s  m eses . P a j^ o  a d e la n t a d o .

Boletín de suscripción
Comandancia de Puesto de

R elación  del personal del mismo que desea suscribirse a L a B e n e m é r i t a

EMPLEOS NOMBRES Y  APELLIDOS

1
i

d e ........................................de l938

Rem ítase este boletín , en carta cerrada franqueada con  treinta céntimos o  en sobre abierto fran ­
queado con  dos, en este caso sin firm arlo, a  la  siguiente dirección:

Sr. D irector de L A  E M É R IT A . —  Apartado de Correos, núm. to 6 . —  S A N T A N D E R

Ayuntamiento de Madrid




